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XXXI Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 
 

 
Seminario: Cambio climático: prioridad a las personas vulnerables 

 

 
Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 

30 de noviembre de 2011 – 17.00 a 19.00 horas 
CCV, Sala A 

 
Presidenta: Eva von Oelrich (Cruz Roja Sueca) 
 
Relator: Robert Tickner (Cruz Roja Australiana) 
 
Puntos principales 

 
 El cambio climático es solamente una de las varias causas de los desastres (como son 

la degradación ambiental, las dificultades políticas, los conflictos, la urbanización, etc.), 
pero cobrará cada vez más importancia en el futuro. 

 Se necesita una planificación y un enfoque integral estratégicos con la participación de 
múltiples partes interesadas, en todos los niveles, desde las comunidades hasta el 
ámbito nacional. 

 El cambio climático debe integrarse al marco institucional y normativo general junto 
con otras cuestiones importantes, como puede ser la reducción de la pobreza. 
¡Participemos! 

 La función de auxiliares de los poderes públicos es muy clara, concreta y singular. Las 
Sociedades Nacionales deberían hacer un fuerte hincapié en esta función en su labor 
en la esfera de la diplomacia humanitaria, y educar a los parlamentarios y los 
gobiernos en relación con el Movimiento de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y el 
papel que desempeñan las Sociedades Nacionales para ejercer esa función.  

 Es necesario incorporar las cuestiones relativas al cambio climático en las normas y 
las legislaciones concernientes a la reducción del riesgo de desastres. 

 Ha habido una importante transición de la gestión de desastres a la reducción del 
riesgo de desastres y la prevención a fin de abordar la creciente complejidad de la 
vulnerabilidad de las personas. La labor de la Cruz Roja debe seguir centrándose en 
fortalecer la capacidad de resistencia y reforzar el capital social con objeto de mejorar 
el bienestar de las personas. 

 Deberíamos esforzarnos más por generar conciencia y garantizar la participación de 
las personas, lo que puede influir en sus actitudes y estilos de vida; juntos podemos 
cambiar las cosas. 

 Deberíamos considerar los recursos de forma más amplia (no solo los financieros sino 
también los humanos). Debemos ser más eficaces a la hora de compartir recursos, 
capacidades y conocimientos. 

 Debemos influir más en los legisladores de los países donde trabajamos; las normas, 
leyes y principios aplicables en las acciones internacionales en casos de desastre 
pueden constituir un buen punto de partida. 

 Las Sociedades Nacionales deben participar más en la planificación a largo plazo para 
el desarrollo, a través de lo cual podremos reducir la vulnerabilidad al cambio 
climático. 

 El fortalecimiento de la capacidad entre nuestros voluntarios es uno de los aspectos 
más importantes en los que debemos trabajar. La sensibilización en torno al cambio 
climático es una nueva tarea para nuestros jóvenes y debemos invertir lo suficiente en 
ella. 
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 Las Sociedades Nacionales tienen un papel significativo que desempeñar en la 
sensibilización de los gobiernos de los países donde trabajan sobre la importancia de 
las cuestiones relativas al cambio climático, y respecto al modo en que la Cruz Roja 
puede apoyarlos para enfrentar dichas cuestiones, en particular con las comunidades 
más vulnerables/a nivel de las comunidades. 

 
Resumen 
 
La evolución de los riesgos y los cambios en el entorno social (urbanización, crecimiento 
demográfico) ponen de relieve la necesidad de reconsiderar la posición, el mandado y/o las 
funciones de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, a fin de poder atender vulnerabilidades 
nuevas y complejas que se deben tener en cuenta dentro de un marco de planificación para 
el desarrollo (no solo en el aspecto humanitario). 
 

Puntos destacados del debate 
 

 Es esencial aplicar un enfoque integrado que se base en las sinergias y reúna a todas 
las partes interesadas. Los organismos de la esfera del cambio climático a nivel 
nacional deben trabajar codo a codo con los organismos, ministerios y autoridades de 
planificación nacionales que se ocupan de la reducción del riesgo de desastres  

 Existen diversas situaciones. En algunos casos las Sociedades Nacionales están bien 
integradas en las estructuras gubernamentales y los órganos a nivel nacional, mientras 
en otros países su función como auxiliares de los poderes públicos no es tan 
reconocida (especialmente a nivel nacional).  

 Los voluntarios de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja trabajan cada día para 
fortalecer la capacidad de resistencia de las comunidades locales. Sin embargo, en lo 
que concierne al cambio climático y la necesidad de colaborar a nivel nacional con 
diferentes estructuras/organismos, debemos explicar eficazmente cuál es nuestra 
función y cómo se integra nuestro mandato humanitario en los programas relativos al 
cambio climático. La Cruz Roja debe basarse en su red de voluntarios a nivel de las 
comunidades a fin de promover la incorporación de las cuestiones relativas al cambio 
climático en las estrategias nacionales, incluidas aquellas vinculadas con cuestiones 
tales como la prevención de la violencia, la migración y la salud, que también se verán 
afectadas por el cambio climático en el futuro. Un tema central en este sentido debe 
ser el fortalecimiento de la capacidad de los jóvenes y los voluntarios en esta materia, 
lo que permitirá, a su vez, fortalecer la capacidad de resistencia en las comunidades.  

 Es importante emplear la información sobre el clima para formular mejores programas 
(también con distintos plazos), y es necesario establecer vínculos con los proveedores 
de información a nivel nacional.  

 Debemos centrarnos en la aplicación de soluciones basadas en tecnologías 
innovadoras a nivel local (mejores variedades, cultivos que maduren más rápido, etc.).  

 La reducción del riesgo de desastres constituye un vehículo adecuado para que las 
Sociedades Nacionales de la Cruz Roja aborden las cuestiones relativas al cambio 
climático, ya que les permite analizar cómo se generan las vulnerabilidades y 
encontrar soluciones para superarlas. 

 Si bien las redes de preparación para desastres son importantes, la participación de la 
gente lo es aún más. Por eso, la labor de la Cruz Roja se debe centrar en la 
sensibilización pública en relación con este tema mediante el intercambio de 
conocimientos, la influencia en las actitudes y prácticas en la vida cotidiana para 
formular soluciones más sostenibles. Aunque hoy en día el cambio climático aún no es 
el principal motivo de las intervenciones humanitarias, lo será en el futuro. Debemos 
reducir la brecha de información e integrar este tema a nuestra labor humanitaria. 

 Debemos tomar en cuenta el posible impacto del cambio climático y la degradación 
ambiental en todas las situaciones (por ejemplo, en los conflictos) y adaptar nuestras 
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actividades, para poder ofrecer una intervención adecuada y sostenible en función de 
las necesidades.  

 Es necesario invertir en el fortalecimiento de la capacidad de resistencia y la reducción 
de la vulnerabilidad de las personas durante la fase de socorro y recuperación. Si no 
prestamos atención a cuál era la situación “antes de la emergencia”, no podremos 
contribuir a fortalecer la capacidad de resistencia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 


